
L I T E R A T U R A . 

jfthtori* de Jet movimftntor, teparactc.n y guerra de Cala-
luna én ttemp» .de Felipe A.'.0 escrica .por fí.Frane'uce Mu. 
nuel Meló ¡ -auevz edición corregida. Se ha'-la cu cjsa 
de Pajares <calle ¿ac\uf y ¡efl la uc Murguía calle de S. 
Francisco. 

E X T R A C T O . 
Si los pueblos se ¡¿vanean contra la .autoridad y se 

.abandonan á codos los estragos y desórdenes que las r e ­
voluciones tfaen consigo, 4a culpa no la tienen ellos sino 
los ¡malos reyes y sus condignos ministros. Díaruriimente 

- -Jos hombres aman la quietud y el reposo ; y á p o o faian 
gobernados que estén , no cruecan la dulzura de una s i . 
íuacion segura y tranquila por -esperanzas de mejoras que 
se compran á tan exorbitante precio. Pero los que escau 
encargados de su felicidad se olvidan áe sus deberes por 
escuchar la voz de la a.T.b;cioii3 de k codicia , del or» 
güilo y de la soberbia. Las guerras suceden á las guer­
r a s , los abusos á los abuses 3 las vexaciones á las ve» 
paciones. Los j>ueb!cí afligidos y atropellados represencan 
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y no-son oládst se ¡Jia-syuy ¡.e le í desveda : r¿i:a;asi* 
vigorosamente sus derechos y son reprendidos y castiga­
dos. Entonces la opresioa y la injusticia llevadas, á sii 
término producen la independencia; la fuerza'es e l sol» 
regulador de los querellantes.; ven- la lucha .que pcasio-
«» . , los insurgentes toman el nombre ¿e héroes- y padres 
de la patria si vencen ; de facciosos y tebeldes si son 
•eneldos, ---

• Casi en cada página presenta la historia lecciones tre­
mendas 3 los príncipes y á los puebíos; y la lástima es 
«JUS- la ignorancia de los anos y el abandono.de los etroi 
las ponen- e¡s el olvido hasta que la propia experiencia 
se tes.viese a* repetir. Él libro que «riúíic-iámoS es i;r.:. 
*fé estar, lecciones , cícrita con toda It elocuencia de uó 
bÜnVsp'íscá y eo-ñ la franqueza y profundidad de un fi'óso.-
fo. Eran rarísimos ¡es ey.fmpJares qué de é¡ se conserva­
ba» 5 y ej«¡e ios que los poseían apenas halda qüi'ca 
conociese su nréíiW U:̂ a $e las arengas qae contiene 9 

eaij'ewada por uno de necítros literatos,., empeiéen éstos 
año*. pesados á correr de ¡rn.no en mano; la belleza de 
su esti!©- unida á la libertad y severidad dé los psnsá-
SHrictos llamaron la atención de- quántos la- léiáñ ;'¡a.<-Bra 

\ th que se híttáí>a este discurso-se buscó1 yj se laye' icmi 
igual ansia qae gusta;. y la historia de la ga-erra de Cá-
ríiliiña fué chocada por los Intéligéntts eacrc nuestras n¡e, 

' jvres preciosidades literatias/ 

?>-.! objeto es cofkii lá guerra- que' les catalanes' SQS-
"' wvierón contra Felipe'4.. ° es'defensa de 'sus privilegió*. 

atropellados por el validó de aquel mal 2con<ejado IÍT¿-
»irca:; Porque h ¿¿Va de. Austria que empezó á derribar 
todo el edificio de las insticueioiies antiguas en quése 
alanzaban Va ' libertad y seguridad ¿e lcrf pueblos espino-
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les, siguiendo su sistswa dscagetarto- todo y ¿« gustarlo 
'«odo al nivel de la servidumbre, quiso entonces acabar 
.3a obra empezada y cedecir á Cataluña á U suerte de 
las demás .provincias. Los tiempos no eran unos: f 
qne hubiera sido fácil á Carlos <¡.% y i Felipe.». no 
podia serio á su indolente n i e t o , , que entregado a t e s t -
síes y disipaciones, abandonaba el cetro.á las ramos ü 
un ministro, tan hábil cortesano come estadista misera­
ble. Se ha obsemd» que la guerra sirve .siempre de 
pretext. á los rawores del poder arbitrario para atcop -
llar las leyes y sentar .la tiranía sobre los pueblos, La 
que entonces se hacían las cortes de España r , ? ™ P £ 
o por mejor decir, sus dos ministros Riclislicti f e ??J 
de D u q u e , fue la causa inmediata que produxo e> i g 
•varamiento de Cataluña. P^ede verse en esta historia de 
qué modo tos ánimos , ya enconados muchos anos u -
feu con la emulación ministerial á las libertades cata-a-
tus-, se acabaron de agriar con las tropelías y visacio­
nes .causadas- por-el acantonamiento, en el. p r inc ipado^ 
-las! tropas que habían de hacer la guerra en el fc*c 
Uoa : como se violaron' los privilegios,, se hizo su.rir a 
los naturales, se desoyeron sus quexas., se.contradixcron 
sns reclamaciones.- El degusto en. fin y el rencor de unos 
» oíros produce ..un. tumulto en Barcelona.; el u n a M » 
par la mala política de la corte , se convierta en 
un levantamiento general ,..y .la guerra civil viene des­
pués , en que los españoles destrozándose los unos i los 
otros daban á !os extraños el espectáculo de venganza que 
tanto nos deseaban en desquite de nuestras glorias. Puede 
también verse, y servirnos de lección-en 3a; ¿poca presea-
t e , el sufrimiento y la heróyea constaucra de los cata-
íaH-:s quí inferiores...en-.poder y disciplina ,á suv sdver-

\yuntaiTfrento d< 
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sanos j batidos casi siempre en. los primeros. comba te s ; á 

fuerza de resistencia :y de ftimeza sabeo grangearse-la g l o ­

riosa victoria coa que concluye, esta, relación , y vengas 

cerribíemente sus agravies.. 

E s lástima q u e ct au to r no escribiese- mas- que Ids 

sucesos del' primer año d e esta contienda. Sus- desgracias 

J o impidieron ,.' ó quizá no. quiso- referir sino lo- que éf 

había presenciado co;no testigo d e vista. As i es que ert 

puntualidad de noticias-ningún historiador le aventaja , co ­

mo tampoco en economía, de plan y en- el arce de prepa^ 

•rar" y poner en claro los hechos.. Pocas de- nuestras- his­

torias particulares, igualan- i este l ibro en prepisd iu t , c l a ­

r i d a d , cíe g a n d a y c é l o n J o ; y ninguna l's alcanza etv m i ­

ras- pelitiesa y despeje filosófico. Su est ío- es. oratorio y 

jantoteseo- á" imitación- do los grandes historiadores ant i ­

guos , Ss reconoce .la- escuela de Cicerón- y Livio- q u a a d » 

• ss encsíersran en sus arengas- estos- periodos- hermosos^: 

Tallos meaici suAvéi. ie acabaron ; largos, diat lldr-amos', roga­

mos y escribimos i pen- ni hs rusgoi bailaron- clemencia , »í-; 

las lágrimas, consuelo y ni respuesta' lar letrau~Ejt¿ €a!alu'— 

tía esclava ds insolente/ t nuestros- pueblos- como, anfiteatros de: 

isij. tspeíSáculos s. nuaitras. bacitndat- despojos dt ¡a ambicien^. 

téiejlubs edificios''m-aferia, de su- ira r l\t cumiaos ya- segz-.ros. 

rcriai'ihdüjtria'''dt: nuestras juilkiat, abara: se bailan nueva-* 

.tñ-H'ti' infes tad'ds j /a* easai de los, nobles- les sirven de fácil (ti 

histerias i Jlii- techos de ore /'preciosas pinturas* arden taifbr-

' H.-í;::?ns;ite' en. sur higueras. ¿ Mas-;com* tratarán, eon. revererz-

írj» los: petaciot ios q.ua- m se desdeñan de: ser incendiarios' 

¿i ¡OS tfWplfS? 

Parece que-se escribió ayer - es ta frase en que hablando' 

de-la ineptitud de! Conde—Duque se ven reunidas- ia pu­

reza ausieú'a con la elegancia y nicide* m o d e r n a . : ^ » re¿-

ÁyusyüíimHirio ÓB Fkdríd 
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figos !oi ojos de Europa, de que' en agael célebre hufeit', i.m 
venerado de la adulación española , se han escrito , muchas 
mas sentencias de perdición que instrucción!! .de victorias. 

Es. verdad que el gusto depravado que reinaba en aque­
lla época, , hace alguna vez caer al escritor en los- con­
ceptos falsos, en Jas antítesis afectadas, e» la exageración 
y la hipérbole, vicios enteramente opuestos á la nobleza 
y á la elegancia en las arces del bien decir. Mas no son 
puchos las lunares, de esta clase que deslucen la obra , Ny 
deben fácilmente condonarse al talento enérgico y robusta 
-que la ha sembrado toda de máximas llenas de verdad, át¡ 
libertad y de fuetza, como las líguientes.—Zor hombres cria.' 
dos á la leche de la servidumbre ignoran, del tejo- aquella 
libertad' y bizarría de ánimo de que necesita, ti vcrdaderii 
r.epublieo,~Loi hombre* hicieren í los reyes, qt.¡: no-los re,ver 
á los homhes : los hombres los hicieron h'.tnbres,. porque si 
ellos mismos se hubieran hecho^ mas altanar ts se fabr ¡caran.Z^Í 
Llaman traición i aquel delito q»e se encamina al daño par­
ticular del principe á del estada j y no llaman traidor aquel 
botfihrx que por su* respictoe descamina ai principe , / po>ie 
ti .estadd & peligro* • 

- Esta última sentencia Tuce donde .esrá co!ocad2 coma 
un diamante bien engastado. Un libre» entero-pc-áríamos 
escribí/ acerca de ella. N o es- eorr efecto arajífoí ««la­
mente c_í que. se entiende con- los enemigos del esc.tdo» 
el que vende im secreto , entrega una plaza , conduce ma¿-' 
liciosawente un- exércíco á su destrucción. Es traidor catrs-; 
fcien y, no menos vil y oifoso e í que por a¡¡u.'íaeíc.ri sí 
principe3 por baxcza ó debilidad indigna de un hooibr-c1 

público , desconoce eí bien de s» p.,tria y aprueba ó ins-
pira .consejos que han de- llevarla a su ruina» ¡Quintos 
traidores en este: sencido hormigueáis siempre al rededor 

s 
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ídel pod»r absoluto! ¡Quiste» hezios I\ÓÍO aosetres ea es­
tos veinte años á los pies del abominable visir que n¡js 
ha perdido'. ¡Y eomo debemos tenerlas presentís, no pa­
ra el castigo, pues ya seria rencor y ao justicia, sino pa­
ra la aversión y ci desprecio á que por uoa eternidad' $a 
han hecho acreedores! 

Pernos, pues, gracias al auevo editor de esta historia; 
¡que. mejorando infinitamente e* edición, y haciendo co.« 
wun un libro excelente é ignorado, donde políticos, mi 
litares y humanistas pueden hiliar igual deleite que útil». 
i¿;d, ha hecho el servicie RUS digao á las letras españolas* 

C O R T E S . 

=• £»ntifiH»n ¡as iharvaciotitt icidt ti %t ¿: mxi»* 

EB la sesión del » i , con motivo de la prisión de íre s 
individuos de la junta de Valencia por el general Eassc-
eourt, de que ya dimos cueata en este periódico , opi-
iió la comisión de arreglo de provincias, que la junta 
4e Valencia reduzca el número de sus vocales , y en c«sdo 
•hierve el reglamento de provincias , si ya no lo ha. he­
cho; que el ooiaandams de aquel exército lo guarde lam­
inen;. que este remita y ponga á la disposición de la 
audiencia de Valencia los. autos y los presos,, y.que la 

SUÜencia siga , substancie y deiermine con arreglo * 
¿Siecho. . • - . . 
-v La casualidad de ser eclesiásticos dos-de los tres pre-
,sos da lagar á una cuestión bien delicada, y en que por. 
abara no;nos podemos dstsner, pero que reservamos para 
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otro día. i Les edéiListko! re^restntstr.tes del fuello dtber&n • 

ttr jungados per el trtbunai eclesiástico} por las faltas que 

cometan en el desempeño Se FUS funciona > 
Aunque por el reglamento de provincias la audiencia 

territorial era' quien debía juzgar á los individuos de !.i* 
juntas provinciales j querían•• algunos señores que el con­
greso misma tomase una información exacta de este asunv 
¿o', y otros que perteneciese al consejo de regencia.-

S? corrió-di;-: o el señor Traver3 la jnjta-congreso había 
fido obra del general Bassecourt , la arbitrariedad había 
estado' en.formarla , mas bien que en tratar arbitraría Tiente 
á sus individuos j y no sabemos si el arrestar á los tres 
deberá considerarse como un arencado coacra i sa junta 
legitima. He- aquí las consecuencias de haber retardado 
tanto el reglamento de-provincias de que se comenzó á 
hablar en el congreso en noviembre dei año pajado ¡ y 

•<jue aun hoy «o sabemos si se ha llevado á execucit'tt 
en la mayor parte • de . ellas. Léase loque algunos scño£-
ies diputados decían,.en aquellas eternas discusiones sobrfc 
on reglamento que tanta falca hemos visto que hacia ú 
2L!3 provincias ele Valencia y Cataluña. 
- En la'época-de la junta central je queanban mocho? 

'particulares de haber sido arrestados sin motivo, y h¿.. 
"berlos •ceñido'ptesos muchos meses sin forrearles causa se­
gún las leyes : expira la junta centra l , y vario? de «--? 
individuos 'se/han quejado después, de haber sido trarado-i 
como ellos trataron í ramos otros. Pero no hay q^e i-

'•tan. lejos: los individuos mismos de las juntas provincia-
'les de Valencia y de osras partes se qaaeja.si d« que los 
rtratan como ellos han tratado á los q-je estuvieron bayo 

: su ¡rizado., y san s sus compañeros > de lo que iurerim'ós 
•íjúr esto:, zelosos reclamaiícres de ios dereclies del kom* 
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fcre no hicieron aprecio de ellos hasta que pasaren de n;ar» 
tÜlus á yunques, de opresores á oprimidos. .Aprobóse en 
fin que Ja jasca reduzca el número de sus vocales ; que 
ella y el .comandante general observen el regíamento de 
provincias» y ( para no volver i hablar en el asunto) en 
otra sesión se acordó q»e la audiencia de Murcia conozca 
de esta eaasa. 

La ©pinico del sejáor Aguirre sobre intervención de 
ía tesorería ( dim-is de ceríei nnm. corriente fot, ^.g y 137) 
es d'gn.íssma de leerse con ' e l mayor cuidado; porque, á 
nuestro entender, desenvuelve el objeto y !a justicia de la 
intervención, manifestando 2I misino tiempo la imparciar 
Jjidad dtfi gobierno y del ministro de hacienda que la pro­
ponen, siendo los únicos que podían ser incensados en 
<pe corftónuase la arbitrariedad. La intervención naciona* 
en la entrada y salida de caudales en la tesorería , ade­
mas de ser justa y prudente, es «no de los medios mas 
seguras de restablecer la confianza; pero 0« quisiéramos 
ton ei seííor Aguirre indispensable «que esta dipücacion fuese 
tie individuos, del congreso. Debe haberla ; la debea n o m ­
brar las cortes; pero acaso seria mas real la responsabi-
Jidad de esta diputación ó contaduría .componiéndose de 
sugetes .de Ja confianza del congreso; pero, no de su seno» 

Ln la sesión d"el 1 ; se había acordado UÍÍ empréstito 
"¿e 2.0 núllones sobre el comercio de Cádiz, reembolsa­
b a s jcon la segunda remesa de caudales que viniese de 
América. En consecuencia á las dukulcades que al parecer 
se «aliaron para realizar esta medida , decretó el congreso 
,en Ja sesión del 23 qae dicho empréstito se convierta en 
.contribución adelantada, á cuenta de la extraordinaria de 
puerca, y q'.¡e en el ínterin se hace el repartimiento entre 
les vecinas de Cádiz y la Is la , la regencia señale ua 
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R ó «ero competente Se Vecinos pudientes s que entregue en 
Cesoreiia esta cantidad , •devolviéndoles el exceso que haya 
de Jo que i entreguen 3 lo que les ccnesycnda por el re­
parto , luego que esee.se verifique;. 

En la misma sesión se leyó en el congreso el parte J 
4tl señor Blike , dando cuenta de- la memorable batalla 
<át la Albuera, }'. Se presentó su ayudante de campo í 
informar verba'lmstnc de aquella brillante jornada. El con­
greso- y el. publico oyeran uno y otro con admiración y' 
lagrimas de ternura, al ver que Jos españoles demuestran 
á los aliados que son dignos de combatir con ellos, ya 
ios franceses que el espiritu público reanimado comienza 
á influir én los generales , en Ja oficialidad y" en los sol­
dados , si es que estos lo han necesitado alguna vez. 

En la sesión del 24 se quejo si señor Peres de! pe» 
ríódico que se pública en Londres j baxo el nombre del 
«ipañel. D. Joscf Maria Blanco, editor de este pajwl,-pu_ 
blicaba ca el nuai. - i j una carca que dice le había di» 
rígido el señor Pérez adhiriendo á sus maléficas opinio-
•es sobre españoles y americano*; pero este señor dipu­
tado hizo ver que ni la carta era suya ni aun bacía sido 
fragnadi por persona que le conociese. 

El editor del español lo fué también del SemanarU 
tatrliiic* eo su segunda época j lo apreciábamos estonces, 
y sus scptiaaiffjitos eran conformes con los nuestros. Jus­
ta eaeritc iadigaado'coa los tropiezos• que halió la publi. 
eaci®» de este papel e« Sevilla, comenzó 3 mirar sinies­
tramente maestro mal gobierno , y acabó por declararse 
enemigo de los buenos españoles , y por constituirse pro­
pagador de quamo .podía concurrir á nuestra ruina. Ciego 
Me cólera co S»a podido ver que Jas cortes no son ni la 
peta ''ceíbtfal ni el cariiejo pasado -ál regencia. No ' i*. 
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ecrregidas a déla raaügnidia conque hablan "del gobier-
ÉÓ y del podsr legislativo", ios que desean toma ' él stí • 
juina. L&s buenos {-spiñoies cicáesiden la causa de los a'me- r-
í ¡sanos procurando su reconciliación; Blanco exagera''Jai * 
séxaeiones 'para hacerles ensangas irreconciliables nüés-> ? 
tíos'. Sus' amigos lo déscóábíeh 5 se avergüenzan dVha'i' 
berlo' ¿ido' , se apresuran" á nianiféstarlo etí el"co¿gre*so* : 

,5 Estoy á Tó'bieü poco" satisfecho', por aio decir corVido^' 
de ver o» nombre en ta'r/ 'nial lugar" , concluye el! señor ' 
Gallego s dándose poí ofendido de la distinción con que ' 
se praisaraba honrarl* en'el periódico de su antiguo ami­
go"; y'riosorVos aprovechamos esta ocasión de decir que 
d éitter:'2i'¡ e'spaííii rió ' se parece' al editor que iué del 
Semanario pátnóut»r • 

'$¿';&cjíic¿¡ «jiie 'se pasase, im exeni'plar'del rtaro. i j de'' 
espáüáS' a"vl4 x¿&sá territorial dé censura para que obrer" 
5¿á»S Iqís- tóritos d¿ dicho numero y los anteriores» contra; 

csse periódico y él nombre de su autor. Ni creemos qu¿ 
la carta- impresa en !el num. i? del español Sea del señor 
Pereí , ni nos persuadimos á que Blanco la haya forjados '• 
Algún» que pensaba come* él se ha'b'uriadó de su' dispo» 
skion & creer de ligero ló que tan bieti se Jé: pegaba.j:•• 
sin reparar. , entre qtrás incongruencias,- que ni el ''señofc 
E&rez- es 'a i ha sido presidente de la dipucacbn" ame--' 
sicanj ,; ui hay tai empleo S:<el señor Pei*z*ra presiden^' 
dclr congreso ,'• y, -el dia: de Ja' 'fecha de- la carta que le 
atribuye Blanco-, estaba en '¿"Cádiz, no en la.; Isla. 

1 ' tá 'sesión del i f no oí recio, cosa digna dé- aténctoa;' 
En la del a6 llamó el señor' Gallego la del congreso so-
tere lo* empleados que llegan diariamente de las provine 
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• íias ocupadas, solicitando ser ieíotegradcs en sus destinos:1 

a! modo que después de 2a batalla de Talaveta se ' yjó 
inundada Sevilla de esta clase de gentes ; y que , ¡antes oye 
esto suceda,' la comisión" que entiende en asuntos dp.es.ta 
hit*raleza , propusiese lá' regla general que deba servir 
de norma al consejo <íe regencia, para que no vuelva 
á .distraerse el congreso í negocios. dé esta especie* . 

Esta proposición del Sr. Gallego , aunque reconocida, im.. 
¡portante, rio tuvo conseqüericiá, por que como observó 
e lSr . Dueñas, aua na se habla resuelto sobre otros pun­
tos urgentes y preliminares que deben servir. de base é 
ilustración á este: tales eran el reglamento del poder ju-
diciario, el de policía y la clasiflcacioa de los delgas 

.de Infidencia. Esrqs das últimos puntos, informados ''.i 
por la comisión de Justicia, esperan á que se concluya 

1 e l del poder judiciario, cuya discusión, después de jhaber 
durado mas tiempo del qué requiere su urgencia; se ha 
suspendido, sin que el público sepa el motivo , para ijra-

"tár de Otros asuntos' que. también" .han ' quedado sin re» 
solver j como él Üe la'tesorería ; dé' la quál no .había-

pernos mas i puesto que ,.después de haber durado, tal?» 
chos¡"días y.' haber hablá'do muchos señores sobre .los ii."» 

iti 

a-

»• ;>«•». 

En la sestoá del ¿'7 propuso el''señor Vllíaisueva y 

'de j i ' d e marzo, y dé retui;iori de1 las cansas peodíeu-
•'¿es á las audiencias, territoriales '5 y .en caso que no , que ¡o 
jreaHce-JanJedíatamente. Si el decreió dé las -iones., de ?i 

' •. 
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•de marzo ha sido cumplido, está pbt demás lá prevención; 
si no lo ha sido , es bien peco lo; hecho para inspirái' 
respeto y obediencia al congreso, 

La sesión de hoy fué de quejas. En la del. r j , á pr©<-
püesta del señor Pelo , habían •- acordado las Cortes • pre­
guntar' á la Regencia .por,, el xumplimiento de .varios dé*' 
«retosi y, el cijáástro de .hacienda, de.su- orden, cora^ 
testaba h o y , que el decreto expedido'en c. de febrero s 

fara que todas las reatas entrasen en una tesorería» es-
taba'sín cumplir, tres meses y medio después relativamen­
te a correos, por varias dudas que .habían ocurrido¡al se-
«retaris de estado s que debia consultar al Coegreso de 
¿rdeh de la Regencia ; ¿1 de . contribución de guerra » 
yorque lá juaia de Cádiz ha. representado que encuentra 
inconvenientes j j que en quanto al-tercero- (mandando 
l levará execuciotí el arreglo .de las jumas provinciales.) 
jio se hábia>edbido contestación alguna. 

£ra natural y se siguió en efecto una discusión inay 
acalorada y muy digua de leerse, como precursora de 
grandes ¡reformas contra», estas r(moras del ¡ gobierno,. con­
tra los que permanecen, tranquilos, qnándo hallan ctia 
disculpa á ,cojc abrigo guarecerse si los reconvienen'de 
inobediencias y era natural también que el eaior-de1 

unos seneuiíalizise con la serenidad de. otros señorea 
diputados j y que produxese una proposición .que se,;d«s-
cutira' otro dia. Entretanto las quejas de esta clase se 
multiplicarán : el público, se acostumbrará á mirar^ como 
interesadas en detener los. decretos las ma»os que los 
han de circular,... ¿En qué se las podrá emplear después de 
haberlas envilecido í La. resistencia momentánea quth- ' íe 
esta clase de gentes , .solo - sirve para, avjvai. el ..desee; Oí: 
la'reforma y. la necesidad de emprenderla. 



En el númíT*. í o ¿isros , cuenta : de • varias p?op,c?t„ 
cienes hechas por st señor Ros, informadas por la comi­
sión di jústicia: y pasada» á. las de.suspensión de empleos 
y ; de hacienda,. A propuesta de estas dos comisiones 
reunidas, aprobó el Congreso en la sesión del'*• ., qu<S 
ningún empleado civil, sin exercicio, perciba mas S.® 
las dos terceras partes de su paga, y si estos dos tercios' 
exceden de doce rail reales, no perciba mas que hasta di* 
cha cantidad. Discutióse la segunda proposición de las sje-
te que hacían hs «omisiones , pretendiendo incluir en 
la primera á los que accualmente tienen pendiente la jus~: 
tificacion de su conducta , y aun en la tercera -se aps* 
donaba también á los que se vayan viniendo en adela»+ 
te. Interrumpióse la discusión ¿ pero se conserva 'en él 
diario lo que hablaron varios señores diputados, sobrC 
rodó el señor del Monté , -para quaodo se vuelva k abrir. 

No tendremos aun bascantes empleados ,• sin duda, Guan­
do de aprovechan los medios de aumentar la cosecha» Si 
como todos esperamos , Sevilla queda pronto desocupada, y 
»í eiijimbre de los que quedaron álli: acechando la reso­
lución del problema, se agrega á los millares de pátrhiai 
qtle salieron últimamente de Madíid con dirección L las 
provincias libres quando marcho el rey Pepe.j y unos y 
•tros vienen, como es natural, calificando su .conducta, 
y clamando por la restitución de su empleo , como.si di» 
xérartyoí por su huerta ó 5« majuelo , .pues ni mías ni me» 
403 lo miran, que como una propiedad que esíí clamando 
por meterle en el bolsillo las mesadas:,si esto sej verifica, 
{qué partido tomar? <se destituirá de sus empleos á- los que 
sirven hoy? ¿se gravará con una nueva.contribución :á IQS 
que han hecho y sostenido la guerra para ruaotíiier á los 
-cspectadoíC5; ¡Quin extraviados andamos aun del «anúno 

. Ayusr^issúsn-ío ÓQ Finó 



J 

recto y conocida i: naciera regeneración i -
' .(C»si codos ios esputados Rabiaron en el saatido ijEfi 

aosotros , y se desechó ci dictamen ds las comisiones rcu» 
¿idas.' .:'• :'"': ' ' •''-

Ea la siesion del' aj> redamaba el consejó de tegenci* 
'el despac'áa'' del' expediente sobré rscoeocimieBto de í» 
ásudá pública (• leído ea 30 de siaizo en el congres'1» per 

, ¿1 ministro dé hacienda , y mandad» „ Imprimir en ábün«. 
dancia para conocimiento'y satisfacción de tédos los'buc-
¡ios éspiñole's")' para póder'seri'tar las bases'de la buen1* 
Té i librando ál gobierno de continuos recursos y quejas, 
qr/e aumentan cí "descréSító" por quedar desatendidas. Es na-

'íural "que el' cóngres© no sé deseiities'dá de una recIa^li'• 
caon t'aa justa coció motivada. 

¿a, sesión del 30 , empleada 'en. cusipliaíeatat la re» 
.gétiéia.al congreso con motivo' de Sa celebridad del día, 

nada ofreció de notable. Es ' si« embargo muy digno de 
'leerse el noble y corto discurso del'señor.presidente Ágat, 
«n que «a excusarse afectadamente dé presentar en, "un 
mismo- quadró ía nacións el' congreso, el rey'y' íá re­
gencia ,. Hablo de lds grandes objetos que nos ocupan-con 
"la claridad y distinción de quien posee salidamente los 

• i • » j 1 B M ' 1 • '••: ' •••'• • '• ' '• ' • • ' " ; '• ''•* 

principios del pacto social. 
En la sesión deí 3'i se repartió al congreso la lista 

dé los señores diputados que lo componen._ 
Es admirable que' teniendo casi toóos empleo público 

. •, ..̂  ' ' , ' , • . . , - . . , . • ... • ? • ••• til"',' j i--.f-.-iif .16''% 

<o renta eclesiástica, TSC haya siü emoargo promovido por 
ellos mismos "y dado algún 'óiis.o' en la 'reforma' de ren­
cas y empleados. Masas Tá "qus" feaarHéclió' qiie si 'tía'con* 
greso compuesto de diputados' itidepencííenée's de sucido'y 
:dc gobierno h'ulvera ya He vado al cabo t i reforma.. gc-nerai. 

üada- facimos de la'¿eprciínikíón. del cura de la Car» 
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-tita, pidiendo al congreso alguna canongia 3 pcrqiíe cree--
mos que ni "son era preciso Jas* cuenta: á • las cortes s se-
gira lo ha acordado , »i coa dispensa del. decreto qu$. 
cica, ni sin ella; _ 

.Se admitieron á discusión dos proposiciones de! señor 
Vaicarcel Saavedra, pidiendo que .se examinasen las pro-. 
posiciones y' materias admitidas para discutirlas y dema? 
que se presenten^, anteponiendo las que tengan influe*ncía:\ 
directa en la salvación .y bien general de la patria jC'o.. 
mó las de recursos para la guerra, economía de gastos 
en todos los ramos, y consolidación de la deuda nació-1. 
nal 5 á cuyo fin presenten inmediatamente las coraisioues 
los trabajos que tengaa preparados. Todo esto requiere;, á 
nuestro entender , muy poca discusión. ; • . • 

Á propuesta del mismo Sr. Vaicarcel , y continuas*» 
do la discusión suspendida el .28 sobre las proposicio­
nes presentadas por la comisión reuoida de hacienda y 
de supresión de empleos, se ventiló si la rebaja acor-»., 
dada' para ios empleados civiles que no se hallen en «•" 
xercicio de sus empleos , se ha de entender cambien 
con los militares que estén en igual clase j y después 
áe discutía / .'sosteniendo unos que Ja nación debía s> 
¿érisí't á estos militares en quanto le fuese posible, y 
oÜros que á íá nació» no le era posible ocarrir én el dia 
á toaosil'ós.gastos , se desechó la proposición. Es dig* 
no de notarse ea'esra dicusion el voto del señ«r Luxan5 
>,<le¡ del séííor Zorraquin presenta una irresistible observad 
cíon, que y,? habíamos Hecho "nosotros baxo diverso as» 
peced: ¡, Dé V jMí este exemplo, ef qual sigan sin dis­
tinción iodos los empleados".... Él día que el congreso 
emprenda qualquier reforma ó reducción dando el exein* 
pío como propone el señor Zorraquin, ¿quién se resistirá? 
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Y este día no debe estar mtíy distante: tas recursos H* 
alcanzan á l*s gastos : será preciso dividir estos, ca coa» 
vcsicntes y necesarios, y atender á los segados con pre­
ferencia á ios primeros. En el dia se observa asi de he^ 
cho. i'4Que im|>órta que no se hayan rebasado mas lo* 
sueldes si las pagas van atrasadas* Los cmp'eados escás 
pues en la misma ciase que los demás acreedores al estad** 
¡ , .EQ eatg mismo sencida quisiéramos qne se hiciesen las 
ZSÍTÍZS: de. toda- ciase de sueldos» es decir , que se paga­
se hasta cierta cantidad ea metálico, y 'por el resto se 

.diesen abonarses, después- de hecha la paz, ó quando hii* 
bies* fondos., De esta, manera todos los empleados de con­
sideración se convertirían en acreedores del erario : tea,* 
drbí un motivo mas para desear el buen éxito de nuestra 

; fusta cansas* y terminada esta-felizmente , ;y reintegrad** 
e.i bienes nacionales estos beneméritos acreedores , podría» 
teiiraíte >¿ descansar de sus fatigas y cuidar de su cultivo. 

> 'i • TTmnaiJMTIilTTT1rii 

,'lfc una sumaria que aot b* dirigid* de Puerto-Rie* uttps-
iriets haemirito , hewoi tkírtxt&daei ligttkme atticufo. 

Las Araértcasy hace mucho eicrhf»* que s®'n tino, á e l o s 

primeras objetes dsl gobierno,' porque si el bras* cemi-
ble de la providencia a*s castigara con la pérdida de 1.3 
península, r entregándola por sus kiesccuíábles juicios al ti­
fas* del mundo, debe-mas considerar estas regiones coma 
ls¡¡ asilo del congreso que dirige la ¡.¡ación, ees la ausencia 
y cautividad de nuestro desgraciado monarca,̂ y de los her­
manos, de Europa, que 00 quieran sugstar sn• cevvlcral 
arbitrio del destructor de los tronos : cuya iaipertaneia *•>, 
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nocieron Ja -junta central y consejo de regencia, quao-
do publicaron indistintamente la igualdad de acciones y 
derechos en ambos mundos, formando el nuevo una parce 
integrante de Ja monarquía, para que asi resulte Ja uni­
dad que, ha de salvarnos en las quaero parees del globo. 

El año de 97 fui en Caracas espectador y aun actor 
en las desagradabas escenas de una meditada conspiración 
contra el gobierno , teniendo, entre otros encargos, el man­
do de un campa volante que se estableció á barvolento de 
Ja plaza de la Guayra contra los rebeJdes ; nombrándome 
después con el mismo objeto á Ja jurisdicción de C o r o , 
distante 90 leguas de la capital. Se concluyó este grave 
acontecimiento con el castigo de Jas cabezas de la cons­
piración que pudieron aprenderse , habiéndose fugado otros 
á las colonias CEtrangsras, p«r lo que no quedó extingui­
do el germen de la insurrección. En efecto, en Son se. 
arrojó el traidor Miranda natural de Caracas 3 aquella 
provincia con solos 400 -hombres voluntarios del norte 
de America, y ..extraídos-de. Jas cárceJes de Ja Barbada y 
Trinidad de Barvolento, cuya.ardua empresa era incon­
cebible contra un grande establecimiento sin contar co» 
partido interior, que no se atrevió á declararse por Ja 
vigilancia del gobierno, habiendo salido el capican gene­
ral del departamento D . Manuel de Guevara con tres d i ­
visiones para atacarlo, yendo yo dirigiendo Ja marcha 
de la primera, compuesta de Ja tropa de Jinea , algunas 
de las milicias disciplinadas, un esquadron de caballería^ 
y quacro piezas de campana , en ia clase de segundo del 
«arisca! de campo D. Mateo Pérez j pero antes de llegar 
aosotros í Coro, donde desembarcó el rebtJde, hicieron 
reembarcar precipitadamente al pretendido i.éióe Miranda 
tus leales vecinos mandados por el con.andantc militar y 

mm 
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político de aquel partido el capitán del batallón veterano 
dé Caracas D . Juan Manuel de Salas con su segundo D-
ífancisco'C'aravañri teniente del mismo cuerpo. 

' En agosto de 808 arñbó á la Guayra el brigadier 
de la real armada D. 3oser" Meleadez Bruna con despa­
chos de la suprema junta de Sevilla que exercía la sobe­
ranía de la nación á consecuencia de la premura de circuns­
tancias; cay a superioridad reconoció Caracas á impulsos 
del gefe accidental el coronel D. Juan de Casas , des­
vaneciendo algunos reparos que al intento le ocurrieron 
al cabildo ó' cuerpo capitular. Á renglón seguido se so­
metieron á la junta central con unas demostraciones pú­
blicas que desmentían, ó quando menos, disftazaban sus 
ocultos insidiosos designios, pues en el mismo año so'L. 
citaron los novadores de Caracas el establecimiento de-
upa. junta, llena de miras capciosas , pretestando peligrosj y 
exponiendo , entre otras cosas, qac instaataban su soü--
ciiud.iá^esensplo de la.s creadas en España. Conoció el ; 

gobierno las-siniestras ideas que los conduelan, y dispuso 
la captura de iríuchoU sugetos principales, entre ellos el 
oidor honorario de aquella real audiencia D . Antonio l-eerty 
que fué remitido á 'España en' partida de registio ; pero 
hubo de sincerarse , : habiendo regresado á poco tiempo 
con el título de marques de Casa-Lean } y l i cruz chica 
de Carlos 3."para su h i jo , mereciendo la confianza del 
gobierno que mandó poner á su disposición, considerables 
caudales de las reales cakas para el desempeño de varios 
encargos, que le. había confiad >. No obstante-, quando los 
Í4ccÍosos de aquella capital se substrajeron del gobierno, 
haciendo desaparecer con. violencia las autoridades legiti-, 
mámente constituidas; pusieron á este mismo sujeto á la. 
cabeza, del tribunal de. apelación , que substituyó la real 
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audiencia; constituyéndose miembros Sel nuevo infiel s 
intruso gobierno, muchas individuos que fueron arresta-
dos. el año de 808: por donde se pruüb* la ar-ti^ufdad 
del execrable proyectó que por fin han consumado unos 
quantos sediciosos, abandonando á la madie patria en los 
tnome¿itos que mas necesitaba los auxilios de sus hijos 
de. Amerita. 

En virtud de aquellos polérosos antecedentes, y con 
presencia de Sus ordinarias conversaciones, antes que des­
plegaran sus ideas hostiles , envié desde Caracas á ¿á junta 
central un plan ó proyecto , para que se reunieran en esta 
isla las tropas de linea de la América septentrional á fin 
de que estas fuerzas ventajosamente situadas 9-tuvieran en 
brida ei continente de tierra firme, pudieado hallarse - en 
quatro ó cinco días sobré las. costas de Caracas ; .expo­
niendo, que aunase el pueblo era fiel., no falcaban per­
turbadores que 5 al paso que • dificultaban las noticias, in­
teresantes á !a nación , 'dahan fácil asenso i las desagra­
dables ; ¿eró dissráciadameiíífi no tuve conttstacion , ni vi 
su, resultado asi de este , como de otros pensumienioj. 
¡Qué ée males se habrían evitado sí se hubiera pcci-t» 

en práctica mí ocurrencia! 

El acontecimiento de Venezuela íué el alarma del nueva 
reino de Granada, pais limítrofe , y otros departamentos) 

en cuyos delirios ó extravíos ha sido .comprendido el vasto 
y hermoso imperio mexicano, que ya estaría enteramente 
subvertido , si la suerte no le hubiera proporcionado un 
-digno gefe militar que ha cortado la marcha á 'os rebel­
des, habiendo contribuido á esta interesante empresa sas 
esclarecidos subalternos. 

El gobierno anterior creyó de buena fe , sino fué 
sorprendido, que para cot-cegir los desbarres de Caracas, 
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bascaba una. misión pasiva ,'destinando en consecuencia pa­
ta ella al ministro del consejo D . Antonio. Ignacio de 
Cortábanla con amplias facultades para premiar y casti­
gar , . siguiendo este-.pacífico sistema el nuevo congreso de 
cortes generales y extraordinarias del reino j pero deben 
estar ya todos desengañados.con la respuesta que han dado 
los sediciosos á ¡a intimación del com¡sio»ado desde Puer­
to-rico , y la remitida á los diputados suplentes de aquella 
.ciadad residentes en Cádiz; quedándose entre ellos el ofi« 
icial comisionado que conduxo á la Cuayra la corbeta de 
•S. M. nombrada la Sebastiana , cediendo sin duda á las 
sugestiones de sus paisanos. 

El ruidoso suceso de Caracas es hijo, como he 
enunciado, de un plan meditado hace mucho tiempo , cuya 
-realización habia impedido varia' veces la acsiva vigilancia 
de! gobierno , de que yo he sido un testigo ocular. Su 
escandaloso excmplo se ha difundido por el continente 
americano de un modo que ya no se puede ver con la 
indiferencia que á los principios ; pero aun tiene remedio 
este mal. S'eis mií hombres, entre ellos mil de tropas li­
geras , y un tren proporcionado de campaña , son saficien-
tes en la actualidad para atajar los progresos, porqne re­
ducida Caracas, que fué el primer departamento que rom­
pió la . valla para la insurrección, y ^ie que hace un iru 
•fams alarde en los papeles públicos, cederá el virreinato 
dé Santa. ?é su vecino ; pero si se dexa transcurrir el 

r tiempo.solo de seis meses, será una operación aventu­
rada hasta con doce mil hombres. En el día hay una F¡u 
vorablc predisposición en los habitantes, que ya experi­
mentan, sin excepción de clases ni ocupaciones, los per. 
•iciosos efectos de un gobierno insólido, intruso é inerte, 
que execuu todo género de concusiones g violencias ¡ p¿r« 
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aquella desaparecerá si los facciosos llegan á organizarse, 
y consiguen intimidar la parce sana por medio de! 
terrorismo, cuyo partido, y el de nuestra morosidad , enti­
biará los ánimos de todos. Yo he pasado al comisionad© 
regio un plan de ataque baxo de diferentes aspectos; porque 
sino es fácil reunir los 69 hombres que considero absolu­
tamente necesarios para ir sobre la capital; hay que entrar, 
.en otros detalles que también he manifestado : pero observo 
con bastante sentimiento una inacción que nos devora, 
hallándose los progresos de los insurgeutes en razón di­
recta de nuestra lentitud» (Se concluirá.) 

NOTICIAS. 

Tenemos á la vista una carta fidedigna fecha en la Gua-
yaná í i? de marzo ultimo , cuyo tenor es como sigue: 

„ Es difícil hacer un pintara exacta d«l apuro en que se 
halla en el dia esta provincia siempre leal á nuestro rrio-
•arca Fernando 17.8 y á las cortes que representan la so_ 
berania. Las provincias de Caracas, Barinas, Barcelona y 
dimana amenazan invadirnos para obligarnos á recono­
cerlos ; y ya tenemos yoo enemigos en el cerro enfrente 
de esta capital al otro lado del r i o , con noticias pesicivas 
de que está para baxar mucha gente de Barinas y de todos 
los pueblos de las provincias opuestas á nuestro sistema. 

„ Hace quatro dias que nuestro gobierno ha declarado 
en vigor la ley marcial, y se están tomando todas las 
disposiciones conducentes á rechazar al enemigo é impe­
dirle pasar á este lado. Tenemos ya dos cañoneras con ca­
gones de á j j ¡ , reforzados; otras dos con cañones de á i z , 
seis ¿lecheras con cañones de ¿ o ¿5.y_ dentro de veinte 
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áíéí tendreme-s £ u í flecheras roas, y 14 9 if goletas" 
armadas para guardar desde el apostadero de Barrancas 
hasta la boca de Apure." 

„ Todos los vecinos cstatnos formados en compañías 
Urbanas, que con los veteranos y pardos y negros se com­
pone ün cuerpo de mil infantes. La caballería de la capi­
tal , villa Upaca j y los pueblos vecinos hasta Caicára fO* 
drán suministrar hasta 500 , y la mayor parce está ya 
aquartelada en esta. También han llegado mil indios de 
las misiones, los $00 cotí Hechas, y los restantes para 
l«s trabajos que se disponen para la dtfensa. Se ha pedido 
auxiiij al señor eemivionado regio en Puerco-ri\so , y és- . 
perareos que llegue i tiempo. En fin al ver á rodo el mun­
do tan animoso para defender la bucna causa que seguimrf» 
y las disposiciones que se están u.m.indo , nos p.ometemos 
que e l . general Mortno que manda en gefe la expedición 
que se dirige contra esta capital, saldrá lo mismo ó algo 
peor que el marques de Toro en su expedición contra Co­
r e , que dexó íoo hombres tendidos en el campo de ba» 
talla , y los que no quedaron allí", fueron perseguidos $• 
dks cunsecuúvos.. Ya hemos tenido dos coaibates parciales 
con los de enfrente , y les hemos hecho prisioneros el te­
niente de justicia mayor de la Soleda4 y un oficialde ca­
ballería , que se van á remitir ambos á Puerto-rico/-* 

El resto de la carra se reduce á dar idea de la cons­
piración tramada á fines del año próximo en aqaella ciu­
dad , cuyo descubrimiento se debió á los pardos y á • los 
urbanos , y cuyo cbjeto era pasar á cuchillo á todos las 
europeos residentes en la misma ciudad. 

Si no hemos podida mirar sin horror la ruindad y 
vilen con que los facciosos de las provincias ultramarinas 
tümuliuidus, y scfi-tladaniarus los.de Ciracas han sabido 
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aprovcharse de las tristes circunstancias en que nos hemos ha-
•H-ido, para llevar á efecto su plan de independencia, concebida» 
y medicado muchos años antes j no nos es posible espresar 
nuestra indignación al ver la absurda inconsecuencia con, 
que se creen con derecho de tratar como rebeldes á las pro-
vincias que con heroica constancia están dando, pruebas de 
la mas acendraba fidelidad, los mismos que destituidos de 
toda iuea de justicia y aun de todo sentimiento, noble y ge­
neroso j se consideran esentos de toda obligación para; coO 
la madre patria. Ya podernos estar bien convencidos de qu« 
para tales hombres -son inútiles las reconvenciones , exhor­
taciones , indultos y dem3s medios suaves: la fuerza* es 1* 
única que p«ede reducirlos al orden , y de la «ytees urgente-
«char mano, sino es que miramos con indifíreweia la se-* 
güridad y prosperidad del estado. 

Aunque no puede menos de darnos algún cuidado la si­
tuación de Tarragona por la importancia de aquella plaza.y) 
el grande empeño que los enemigos rreinifiescan de apode­
rarse de ella, nos tranquiliza en gran minera la actividad 
c«n que se procura enviar- los refuerzos y socorros neccsaiios 
p'ira su defensa; el buen espíritu de que se mau-üiesaan 
animados todos los individuos de su guarnición y vecindi-f 
r io ; y sobre todo, la bizarría', viligancia y patriotismo del 
general en gefe marques de Campo verde. La gku-ia da 
que este Lustre general se- ha cubirto ea Jas acciones en 
que ha intervenido , y eon especialidad por. haber lograda 
introducir á viva fuerza en el castillo.de Figueras todos los 
auxilios qae eran necesarios s nos inspira fundadas espe-
peranzas de que sean igualmente felices los resultados, de sus 
ulteriores empresas. 

. Con motivo del desagradable acontecimiento ocurrido en¡ , 
la Rápita el i * de mayo i una división del a." exércicp» 
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í3os álc: desde Murvkáro «n corresponda!: „Si e! gobierno 
fio es mas activo en juzgar la conducca de los generales, y 
en premiar y castigsr con proporción á s» respectiva-.y ver­
dadero mérito ; ademas de que se destruye todo e! derecho 
de igualdad qué la justicia reclama y la ley establece •, tcm¿ 
que se acabe enteramente el entusiasmo que hace eres años 
nos conduce de sacrificio en sacrificio. Medio año ha pasado 
después de la acción de Ulldeceaa y vergonzosa sorpresa de 
Vinarós , sin que al general se haya hecho , que separaos, 
el menor ['cargo sobre su conducca en aquella oca­
sión. Asi q u e , no me ha sorprendido lo que en la R á ­
pita ha sucedido al conde de Romrée ; sé ya por muy re_ 
petidas experiencias que nosotros no tratamos de remediar 
los abusos sino después de haber llegado á su colmo los 
males ocasionados por nuestro abandono é imprevisión.'' 

Los fieles y valerosos molineses , que han llevado su 
heroica lealtad y obediencia al legítimo gobierno hasta el 
extremo de entregar á nuestras tropas todos los fusiles que 
ellos mismos Habían fabricado y con que tan gloriosamente 
se habían defendido de los enemigos, han continuado dando 
las mas relevantes pruebas de su ezáltado patriotismo , aun 
después de haberse estos apoderado de su arruinada capital. 

Por las cartas de Yelves, d e . ) iel comente» 
sabemos que Badaxoz no se había aun rendido y que se iba 
haciendo necesario el asalto. También aseguran que el exér-
cito enemigo habia recibido refuerzos j pero conservándose, 
•un con ellos , inferior al combinado , el éxito de la nueva 
acción que parece iaevicable, no puede menos de sernos 
may ventajoso. 

AtfUNCJLQ.r: Memorias hiiúricat ubre 1* revolución Ae 

Valencia, por el P. F. Juan Rice. Se verde en casa de 
F@ac calle de S. Francisco. 

\yyntamlento dé l iadñd 


